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  Capítulo I


  La verdad al mundo


  
     
  


  Estudios Testrujo, 18 de mayo de 2010


  (Narra Bárbara Kent)


  
     
  


  En un plató de televisión, bajo la luz de numerosos focos y ante la mirada de cincuenta personas sentadas al pie de unas gradas, que parecían de todo menos cómodas, y de un millar de televidentes a través de sus pantallas. La melodía sosegada de un piano sonaba entre los altavoces del plató. Yo, Bárbara Kent, me encuentro sentada en un sillón de terciopelo rojo para contar algo que llevo atorado en la garganta toda mi vida.


  Desde mi juventud y más tierna infancia fui una actriz muy querida por los medios, con un caché a la altura de mis dotes interpretativas. «Una niña prodigio», decían. Seguro que también llamaron así a Drew Barrymore cuando apareció en E.T. con ocho años y acabó, a sus cuarenta, desmejorada completamente.


  Me casé con un militar por amor, o yo creí que era amor… se llamaba Ruper Klements. No tenía apellido, ni dinero, ni rango, ni trabajo, ya que pensó que mi sueldo sería suficiente para vivir y dejó el ejército “para estar conmigo”.


  (Bárbara sonríe mientras una cámara enfoca su rostro, la música de fondo torna a un volumen más bajo. Tras ella, una pantalla gigante mostraba fotos de su infancia y vida adulta. El presentador deja unos minutos de silencio para que el clima dramático se vaya extendiendo)


  Me separé cuando supe lo que le importaba de mí: mi cartera. Se estrelló contra una orden judicial en la que citaba que yo no le daría nada y que se quedaría en la calle con lo puesto. Ruper no se quedó atrás y se buscó a una persona a la que pagaba para seguirme. Quince años me ha costado saber quién era la persona que estaba tras aquella cámara de fotos. Dejé de actuar, dejé la televisión, encontré un trabajo en una casa de modas dónde coso vestidos para las personas con las que, años antes, había trabajado.


  Y por eso estoy aquí hoy, para hablar, hablar de mí y por mí. Alguien me dijo una vez que había que ser egoísta o el mundo te trataría como un chicle pisado.


  —Muy bien, Bárbara —dijo un hombre alto y trajeado con unas tarjetas entre las manos—. Nosotros nos alegramos de tu decisión. ¿Cómo te encuentras?


  —Gracias a ti por la oportunidad, Ross —dije pasándome una mano por el pelo—. Estoy… no sé cómo describirlo. Me late el corazón a un ritmo muy acelerado… necesito hablar.


  —¿Tu vida ha cambiado mucho desde que dejaste el mundo de la televisión?


  —Sí, ahora tengo un trabajo que me gusta y no tengo que dar imagen de nada a nadie —contesté. Detrás de mí, en una pantalla, aparecían imágenes mías en diversas situaciones, posando o desprevenida—. Así estoy en contacto con compañeras, al tanto de lo que se cuece en la industria del cine, la última moda, los tejidos… —enumeré pausadamente con una diminuta sonrisa.


  —¿Extrañas algo?


  —No, nada. La verdad es que entre la gente de a pie se respira mucho mejor. El aire no está tan contaminado —explico—. No fue fácil. Al principio me paraban por la calle, pero después se acostumbraron a verme entrar todos los días a trabajar en la tienda.


  —¿Cuánto has dejado de ganar?


  —¿Comparándolo con mis ingresos como actriz? —Hice una pausa entrecerrando los ojos pensativa—. Mucho dinero. —Comencé a reír en un tono bajo—. Gano lo suficiente para vivir.


  —¿Qué valoras más en una persona ahora? —Ross hizo un gesto con la cabeza mostrando interés, escuchando atento lo que yo decía.


  —Que tenga un objetivo en la vida. —De nuevo, hice una pausa, generando silencio en el plató. Necesitaba tomar aire—. Sí una persona no tiene un objetivo, ¿para que luchar? ¿Por qué estás viviendo? —El pianista comenzó a tocar de nuevo en un tono bajo y pausado, como si estuviese tocando la banda sonora de una historia dramática—. ¿Sabes, Ross? Cuando a las personas les das confianza y les permites que te conozcan, le das el derecho a hacer contigo lo que quieran. Tú decides si dejas que sigan o no.


  —Si pudieras escoger, ¿con que vida te quedarías?


  Me detuve a mirar por una pequeña pantalla al lado de un cámara, ahí se transmitía todo lo que se veía tras la pantalla grande detrás de mí. Mi madre sonreía mientras me tenía en brazos, yo alzaba las manos hacia la persona que tomaba la foto.


  —Con esta —asentí sin dudarlo—. De pequeña me llevaron a un estudio de grabación, crecí entre focos y lo tomé como un juego hasta que se convirtió en obligación y maltrato. Ya no era divertido.


  —¿Te sientes culpable por cómo has gestionado las relaciones con tu familia?


  —Considero que las relaciones familiares no las debe gestionar una persona sola. Deben existir más personas a tu alrededor que te apoyen, personas con las que se pueda contar.


  —¿Qué pasó con la herencia?


  —La doné… a gente que lo necesitaba más que yo… Basilio y Olivia tienen la finca y una cooperativa enorme de frutos. Quien era mi esposo también tenía un trabajo, no necesitaba tanto dinero… No era necesario —negué con la cabeza.


  —¿Y por eso no te hablan?


  —Puede ser.


  En la pantalla apareció la imagen de una niña de pelo rizado junto a otra niña. Éramos mi prima Olivia y yo, también de pelo rizado, pero de un color rubio brillante. Luego otra imagen en la que las dos niñas éramos algo más grandes y estábamos disfrazadas de pirata y princesa. Así, sucesivamente, aparecían imágenes de mi infancia que seguramente habrían buscado en internet.


  —¿Por qué crees que no se lo tomaron bien?


  —Mira, Ross, yo decidí donar ese dinero que era mío desde un principio. Ese dinero lo gané yo con cinco años, luego con seis, luego con diez… y así hasta que con veinte años me di cuenta de que mi dinero no era mío, sino de mi madre y mi mánager, que ellos lo gastaban en caprichos y lujos a mi costa. Cuando ella falleció, yo era mayor y yo decidía.


  —¿Y tú tío?


  —Mi madre no era muy dada a los negocios y está claro que gracias a él pude desempeñar papeles protagonistas muy importantes en mi carrera pero, como he dicho, ya era mayor y podía hacer lo que quisiera.


  —¿Por qué no hablas con tu hija? —Sabía que me harían esa pregunta, ni siquiera yo sabía la respuesta.


  No respondí, no era un tema del que quisiera hablar.


  »Miranda ha dado declaraciones en los medios diciendo que no mantenéis contacto —dijo Ross—, que tú no le coges el teléfono.


  —Lo mismo podría decir yo, que la llamo y no me contesta. ¿Quién dice la verdad?


  —¿Tienes miedo de que tergiversen tus palabras?


  —Yo siempre he dicho que Miranda está siendo manipulada, que hay mucha gente a su alrededor contándole historias para no dormir. —Automáticamente, en la pantalla se mostró una imagen mía más madura y con una bebé sonriente en los brazos—. Es una niña que nunca debió salir en televisión. Yo intenté que el mundo no la conociera.


  —¿Te gustaría volver a tener contacto con tu hija?


  —Sí.


  —¿Qué debería cambiar para que dieras un paso adelante y retomaras el contacto con ella?


  —Que esas personas, de las que antes hablé, dejaran de hacerlo, se aparten a un lado y me dejaran hablar a mí. No es grato que las historias solo sean contadas desde el punto de vista de una persona.


  —¿Cómo fue exactamente el momento en el que coincidiste la última vez en un juzgado con Ruper?


  La foto de portada de una revista apareció en pantalla, yo bajaba las escaleras de un juzgado y, a mi lado, estaba mi compañera de vida, Mirta. La conocí hace quince años, cuando entró a la tienda y yo estaba atendiendo a una chica a la que se le había roto el bajo del vestido.


  —Nunca es agradable entrar en un sitio así. Me sentí como una delincuente, como si hubiera hecho algo malo.


  —Ruper Klements te denunció por no pagar la pensión de Miranda.


  —Cierto. —Ross dejó unos minutos de silencio para dejar que tomase aire—. ¿Sabes? Es curioso todo este engorro de cosas que se traen: yo llamo a mi hija y no me coge el teléfono, yo no vendo mi vida y la de ella en televisión, yo no me exhibo; pero él pretende… ¿Qué? Que le de dinero a una niña a la que no me deja ver, a la que ha manipulado desde hace años, que come de lo que habla de mí en “La fábrica del engaño” —contesté, refiriéndome al entramado de la prensa y el coloquio.


  —¿Qué crees que has hecho a tu hija para que sienta abandono de tu parte?


  —Quizá debí luchar un poco más, no dejarla tanto tiempo sola con él.


  —¿En qué crees que puedes haber dañado tú a Ruper Klements?


  —¿A él? Divorciarme —el “Ooh” del público se escuchó en el plató como un eco.


  —¿Aceptarías un perdón público o en privado?


  —No necesito un perdón, ni mucho menos ser perdonada; eso solo es una palabra. La vida es muy corta, Ross, y vivimos en un mundo que nos engaña constantemente. ¿Qué es un perdón entre tanta mentira?


  El sonido de ese piano comenzaba a agobiarme. Necesitaba que acabase de tocar.


  —¿Alguien se sorprendió cuando decidiste hacer la entrevista?


  —Sí, mucha gente —contesté mirando al público—. Dicen que estoy loca. Solo quería dejar constancia, quizá esté desvariando últimamente.


  —¿Por qué has decidido hablar ahora?


  —Porque temo por mi vida. —El público y el presentador se sorprendieron ante mi respuesta—. Tengo una sensación extraña. —Me puse una mano en el pecho, ese día me dolía con más fuerza—, como una mano negra que me persigue y atormenta… Siento que me observan…. todo el tiempo.


  Una cámara hizo un plano de mi rostro, mi mirada era seria, con una media sonrisa en los labios y unos ojos castaños que parecían salir de la pantalla.


  
     
  


  


  Capítulo II


  Sin café, no hay caso


  20 de mayo de 2010


  (Narra la autora)


  En una céntrica calle de una ciudad cualquiera, un hombre ataviado con una americana, unos pantalones vaqueros y un sombrero Fedora estaba observando el entorno, colmado de gente a las nueve de la mañana caminando apresuradamente. Su mirada se situó sobre una cafetería ambulante y, justo cuando ocupó su lugar en la fila, su teléfono sonó.


  —¿Qué quieres?


  —Uy, veo que aún no desayunaste. Mejor te llamo luego —contestó Daniel, su fiel compañero y ayudante.


  —Habla, por favor. —Might suspiró, ladeó un poco la cabeza—. Esto es interminable —dijo, refiriéndose a la fila de personas.


  —Al grano entonces, te van a estar esperando en la comisaría. —Might notó una vibración en su terminal, supuso que sería la dirección—. Hace dos días, el día 18, desapareció Bárbara Kent.


  —Me suena ese nombre.


  —Claro que te sonará, si es que creo que alguna vez viste televisión —contestaron al otro lado—. Fue la protagonista de varias películas infantiles, tuvo un papel en Sara y los ocho, en la serie juvenil Lengua y Literatura y en la película Monstruos. —El detective comenzó a mover inquieto el pie derecho y resoplar mientras el dependiente se veía, poco a poco, más cerca.


  —¿Algún rastro?


  —No, pero eso no es lo único. Creen que su desaparición está relacionada con cuatro asesinatos que ocurrieron en 2009; aún no dieron con el culpable.


  Might colgó el teléfono y, con fastidio, salió de la fila para caminar hacia su coche.


  No le costó mucho llegar hasta el lugar, un policía que se encontraba en la puerta lo interceptó, pero él, enseñándole su acreditación, entró sin más. Un hombre salía de una sala cristalizada con varios documentos en la mano y, en cuanto le vio, se acercó a él.


  —¡Might!


  —Samuel.


  Con un buen apretón de manos, se saludaron.


  —¿Cómo estás, viejo cascarrabias? —preguntó Might.


  —Las dos cosas, viejo y cascarrabias. —Los dos sonrieron ante la respuesta—. Ven, te presentaré al equipo.


  Poniéndole una mano en la espalda, lo invitó a pasar a la sala donde varias personas se encontraban trabajando en la búsqueda de una mujer, cuya foto aparecía pegada en una pizarra blanca.             


  —Escuchadme un momento. —Los allí presentes levantaron la cabeza para observar a su superior—. Este es el detective del que os hablé, nos ayudará con la investigación. Might fue uno de mis mejores alumnos en la academia y ahora es agente especial. Dadle la bienvenida como se merece.


  Samuel salió con los documentos anteriores de la sala, dejando al detective analizando el entorno. Caminó hasta la pizarra mirando la imagen de la mujer morena de pelo rizado y ojos castaños.


  —Bárbara Kent —escuchó.


  Al doblar su cabeza, encontró a un chico joven de rostro nervioso, algo encorvado y un toc que le hacía subirse las gafas con su dedo índice cada tres palabras.            


  —Soy Angust, encantado. —El chico levantó la mano para estrecharla, pero Might, al ver el temblor en esta, tan solo lo miró a los ojos esperando más datos. Al no haber respuesta, prosiguió.             


  »Sí, emm … —Angust carraspeó antes de seguir—. Mujer joven, treinta y cinco años. Costurera en una tienda muy exclusiva llamada Gotta y Fita, Modistas... Vive con su pareja, Mirta Blanco.


  Might lo escuchaba con atención mientras le pasaba imágenes de más personajes.


  »Tiene una hija, Miranda Kent, una adolescente que pronto cumplirá dieciséis, su exmarido, Ruper Klements, y un tío que fue su mánager cuando trabajaba en el cine como actriz, Basilio Kent. Éste tiene una hija, Olivia, que hace sus pinitos como modelo para joyas.


  »Bárbara desapareció el día dieciocho, después de dar una entrevista en televisión… Nadie la vio salir.


  —¿La hija adoptó el apellido de la madre? —preguntó Might, observando la foto de una joven rubia muy hermosa, posando con una mano en su cadera y la otra agarrando el hombro de un hombre enchaquetado mayor que ella. Supuso que serían Basilio y su hija Olivia.


  —En realidad, Kent es el apellido familiar y la única heredera del impero Kent —contestó Samuel, entrando con un café en un vaso de cartón que Might le agradeció con un gesto sin palabras, pero por dentro le estaba abrazando efusivamente—. Los Kent llevan un olivar, producen el aceite que utiliza toda la ciudad. Desde el año pasado, Basilio Kent controla toda la exportación desde el muelle sur.


  —¿El ex?


  —Ruper Klements fue militar, se retiró al casarse. Cuando la madre falleció, Bárbara donó todo su dinero a una ONG, ya que por derecho familiar le correspondía a ella ser la única heredera de la fortuna. Al parecer, Ruper no se lo tomó muy bien, ella pidió el divorcio y le dio en las narices con una orden en la que decía que él no se llevaba nada. —Might entornó los ojos ante lo que dijo una mujer mientras leía el expediente del exmilitar para el detective—. Él ganó el juicio por la custodia de la niña y, desde hace unos 15 años, tanto hija como madre no se ven. Por cierto, mi nombre es Victoria Guirao.


  Might asintió en forma de saludo.


  —¿Y de qué viven padre e hija?


  —Pues él va destripando la vida de Bárbara en televisión de programa en programa y de revista en revista. La prensa lo adora y Basilio aún más; da exclusivas. Bárbara se ha mantenido en silencio todo este tiempo.


  —La callada por respuesta —responde el detective mirando cada fotografía pegada en la pizarra—. ¿El apellido Klements es extranjero? No lo había oído hasta ahora.


  —Creció en un orfanato. Lo encontraron solo en la calle, no se le conocen padres. Asuntos sociales le puso ese nombre para no llamarlo como un número —contestó Samuel—. Pero en realidad no te he llamado solo para esto.


  Angust extendió al detective una carpeta con fichas de víctimas.


  —Creemos que puede estar relacionado con una serie de asesinatos ocurridos el año pasado. Lo analizamos como un hombre obsesionado con mujeres de pelo rizado, que las secuestraba y las asesinaba, siempre con apuñalamientos en el abdomen y siempre de dos en dos cada dos meses. Cogieron a un tipo conocido como Dani el ruso, un matón de la ciudad, está en la cárcel desde entonces. Comenzó con Maya, una estibadora del muelle sur. Fueron compañeros de trabajo hasta que, supuestamente, la mató.


  Might ojeó las páginas, encontrándose con imágenes de cuatro mujeres halladas muertas, dos en una nave del muelle sur y las otras dos en un parking de un centro comercial.


  »Sí ese hombre no ha salido a las calles, ¿quién se ha llevado a Bárbara y cuál será la segunda víctima? —Angust se giró hacia Might—.  Bien, agente especial, ¿por dónde empezamos?


  Might le dio un sorbo a su café, analizando cada imagen de las que había visto en menos de diez minutos, hasta que señaló con su dedo una de ellas.


  
     
  


  


  Capítulo III


  Primera víctima


  2 de mayo de 2009


  (Narra la autora)


  
     
  


  En el muelle sur, en la oscuridad de la noche, una estibadora había bajado de un barco de los muchos en los que faenaba durante largas horas de trabajo. Caminaba hacia su taquilla dónde guardaba las llaves de su coche.


  A Maya no le importaba trabajar de noche se había hecho a la idea de trabajar allí, en un trabajo de hombres. Pocas mujeres llegaban a ser estibadoras y ella lo consiguió. Algunos de sus compañeros la miraban con respeto, como una más, al contrario que otros, que la miraban por encima del hombro.


  «Ten cuidado, no me gusta que trabajes ahí», le decía su madre entrada en edad.


  Maya sonrió ante el recuerdo de su primer día allí, la confundieron con una administrativa; que equivocados estaban.


  Había llegado al vestuario para empleadas y abrió la taquilla. Se quitó la gorra, dejando salir su pelo alborotado que le entorpecía el trabajo. Varias veces pensó en cortárselo, pero sería una pena estropear un pelo tan voluminoso.


  Con cansancio, se quitó los tirantes del mono de trabajo, que olía a sudor y otras cosas sin definir. Cuando el mono llegaba a su cintura, escuchó un ruido que la asustó al estar sola en aquella habitación. Giró la cabeza y tragó saliva, pensando que sería algún compañero o el personal de limpieza. Volvió a la taquilla y cogió las llaves, se colocó una chaqueta y, al cerrar la puerta, otro ruido fuerte se escuchó.


  Rápidamente, salió del vestuario hacia su coche aparcado en el parking del muelle, notando unos pasos detrás de ella. Metió la llave en el cerrojo de la puerta con un temblor en sus manos y una sacudida en su corazón, cuando notó una mano cubriéndole la boca y, poco después, cayó con una sacudida al suelo.


  
     
  


  


  Capítulo IV


  Blancos y negros


  20 de mayo de 2010


  (Narra la autora)


  
     
  


  Mirta Blanco era una mujer delgada, que movía el pie izquierdo nerviosa mientras le daba una calada a su cigarrillo y lo aplastaba en el cenicero ante la mirada de Samuel y Might. Los tres se encontraban sentados en la mesa de la cocina.


  —Dice usted que acompañó a Bárbara al estudio —comentó Samuel—. Se sentó en las gradas y, cuando acabó de hablar, no la vio más.


  Ella negó con la cabeza. Su mano temblorosa fue hacia la caja, sacó otro cigarrillo, lo encendió y dio una calada. Se lamió los labios y comenzó a hablar.


  —No, no la vi. Yo estaba mirándola. Cuando ella terminó de hablar, la gente se levantó y comenzó a aplaudir. Yo hice lo mismo... El programa terminó y vi como el personal técnico la rodeó y hablaban. Mientras un técnico le quitaba el micro, desvié la cabeza un segundo y… ya no la vi.


  —¿La buscó en su camerino? ¿En algún sitio donde pudiera haber ido?


  —Sí, sí, lo he repetido mil veces en mi cabeza. —Mirta se llevó las manos a su cabello mientras apoyaba los codos sobre la mesa. Su rostro estaba pálido y ojeroso. No había dormido en varios días—. Salí de la grada, caminé buscándola por todo el estudio. Le pregunté a todo el mundo, la seguridad no la vio salir y el coche que nos llevó al estudio estaba en la puerta. —Dio una calada y exhaló el humo—. Se… evaporó.


  Might analizaba los movimientos de la mujer, su pelo enmarañado en una coleta y su ropa descuidada. A pocos metros, un cubo de ropa sucia estaba a punto de desaparecer ante la lavadora. Podía jurar que, cuando abrió la puerta de la nevera para servir agua, esta se encontraba algo vacía.


  —Lo siento —dijo Mirta con una diminuta sonrisa—. No he tenido tiempo ni fuerzas para limpiar. Las cosas de Bárbara siguen ahí, por si quieren mirar algo.


  En aquella cocina se respiraba tensión. Un reloj de cuerda sonaba colgado de la pared, se escuchaba cada vez que un silencio intentaba inundar el lugar.


  —Mirta, le voy a preguntar varias cosas. —Le llegó el turno a Might de hablar—. La tarde del día 18, ¿vio algo sospechoso cuando llegaron al estudio?


  Ella negó.


  —¿Tiene Bárbara a alguien que quisiera hacerle daño?


  Mirta volvió a sonreír de una manera algo sarcástica.


  —Muchos, y todos llevan su apellido: Ruper Klements, su hija Miranda, Basilio y Olivia… Nos han hecho la vida imposible desde hace años….


  —Pero Bárbara se mantuvo en silencio, ¿por qué nunca se defendió?


  —No quería meterse en peleas. Ella era… es… una buena mujer… que lo único que hizo mal en su vida fue nacer en esa familia de locos. —Mirta seguía hablando calada tras calada—. Esa gente salía en televisión contando nuestra vida íntima: dónde estábamos, que hacíamos, dónde íbamos de vacaciones, dónde comprábamos… y no entiendo como sabían toda nuestra vida.


  —¿Algún amigo al que le cuenten eso? ¿Un confidente? —preguntó Might.


  Mirta machacó el cigarrillo contra el cenicero, esta vez aún más fuerte.


  —No, no le contábamos a nadie. ¿A quién le interesa la vida dos lesbianas? —Ella se levantó y caminó hacia la ventana de la cocina, corrió la cortina observando a los paparazzi que se agolpaban en los matorrales de su jardín—. Y ahora encima tengo que soportar a esos impresentables que me preguntan sobre Bárbara, como si ya estuviese muerta o fugada. —Giró la cabeza hacia los dos agentes—. Necesito que vuelva.


  —Señorita Blanco, esto le resultará extraño, pero ¿qué sabe usted de una serie de asesinatos ocurridos el año pasado? La gente lo conoció como el asesino del bucle o del dos —preguntó Samuel.


  —¿El asesino del bucle? —El inspector asintió —. A veces ponen en la televisión documentales de aquello. ¿Qué tiene que ver con Bárbara?


  —Ella tiene algunos rasgos coincidentes y las circunstancias de su desaparición se parecen bastante a la de las víctimas. —Mirta comenzó a hiperventilar—. Puede que no lo sea y que solo sea una casualidad, pero debemos investigarlo todo.


  Mirta asintió volviendo a coger aire.


  Los dos hombres se levantaron de la mesa y caminaron hasta la puerta de entrada, dónde Might dio un rápido vistazo a la casa mientras Samuel se despedía cordialmente de la mujer.


  —Que bribón, te conozco —dijo Samuel caminando hacia su coche aparcado a pocos metros—. ¿Qué tienes?


  —Estaba nerviosa, pero no por Bárbara. —Sortearon a los periodistas y se introdujeron en el coche—. Una persona adicta al tabaco necesita nicotina, esa mujer tenía solo una cajetilla a su lado, prácticamente vacía. La nevera también estaba vacía y me juego algo a que no ha lavado la ropa porque no le quedan productos de limpieza. El salón estaba ordenado, pero en la mesita delante del sofá había dos tazas, por lo que hace poco tuvo visita. La hemos pillado desprevenida… ¿Han mirado sus cuentas?


  —Apenas tiene para terminar el mes —contestó Samuel—. Está desempleada desde hace varios meses.


  —También me gustaría ver todas esas noticias de las que habla el ex. Si averiguamos quien le da al exmarido la información, daremos un paso más.


  En otro lugar, la agente Victoria Guirao y su compañero Angust hacían un recorrido por los estudios Testrujo, dónde un hombre trajeado le hablaba sin parar de caminar.


  —Fue una entrevista muy emotiva —dijo Ross mientras pasaban por un pasillo plagado de cables hacia el camerino que ocupó la desaparecida.


  —¿Tiene una idea de dónde está ella? —preguntó la agente.


  —No, y no creo que se haya fugado porque estaba muy contenta con su vida. —Al llegar a la puerta, la agente observó la habitación—. Pero la última frase… me dejó temblando, y luego desapareció como si nada.


  Victoria movió un perchero cargado de ropa, entonces vio una rejilla de ventilación a nivel de suelo. Su curiosidad la llevó a inspeccionarla, se dio cuenta que la rejilla sobresalía unos milímetros. Hizo una señal a su compañero para que se acercara y viera lo mismo que ella: un pelo rizado luchaba por despegarse del metal.


  
     
  


  Ya en comisaría, en una mesa rectangular, se desplegaban una veintena de revistas del corazón que, durante quince años, habían hablado sobre la exactriz y su nueva vida como costurera, también había imágenes con diversas personas: con su pareja, con ropa más o menos elegante, sin maquillaje o con él, en fiestas. Algunos artículos elogiaban algún momento de su carrera y otros la denigraban por su comportamiento.


  En otra mesa más pequeña se encontraban los archivos de las víctimas de Dani el ruso o asesino del bucle, como lo habían llamado los medios.


  —Escuchad esto —dijo Victoria con uno de los artículos en la mano—. «Bárbara Kent vista pasada de copas en un antro mientras Ruper Klements cuida de su hija». ¡Qué horror! —Puso una cara de desagrado al leer como el periodista había descrito a la mujer—. Al menos ahora sabemos que alguien se la llevó a través de la rejilla y no fue ella la que se fue.


  Tras analizar el vello encontrado, supieron que era de Bárbara Kent. Ahora, inmersos entre las posibles pistas, los cuatro investigadores buscaban alguna clave que les ayudase a encontrar a la mujer.


  —Yo tengo otro. —Samuel levantó otra revista con la imagen de la desaparecida en portada—. «Ruper vuelve a arremeter contra su expareja por la pensión que esta no le pasa desde hace años», y ponen una foto de ella en la playa de la mano de Mirta.


  Might caminó hacia la pizarra y leyó los datos bajo la fotografía de Mirta. Ella y Bárbara se conocieron en la tienda donde esta trabajaba, la primera trabajaba en la floristería al otro lado de la calle. Esta quebró por una mala gestión económica producto de la crisis financiera y Mirta acabó desempleada.


  —¿Crees que Mirta se aprovecha del dinero de Bárbara? —preguntó Samuel apareciendo a su lado.


  —No, seguía trabajando cuando se conocieron, lo del cierre fue más tarde.


  Might se fijó en las fechas: en mayo de 2009 se encontraron a las dos primeras víctimas en un parque, una mujer rubia y otra morena, de vidas muy distintas; la única conexión era el pelo rizado, largo y esponjoso, y numerosas puñaladas en el abdomen. Dos meses después, en julio, otras dos mujeres fueron encontradas en un parking. Después de eso, no hubo más crímenes hasta el momento en el que desapareció Bárbara, con un cabello con las mismas características que las víctimas.


  Un agente de policía entró apresurado, preguntando por el agente a cargo. Alguien había llegado sin avisar.


  
     
  


  


  Capítulo V


  Segunda víctima


  
     
  


  16 mayo de 2009


  (Narra la autora)


  
     
  


  Sofía se encontraba sentada tras su mesa en la agencia consignataria. Estaba realizando la gestión de permisos de atraque de un buque telefónicamente con el terminal apoyado en un hombro mientras usaba las manos en su ordenador, cuando la puerta se abrió.


  Ella levantó la cabeza un momento, sonrió a la persona y le indicó que esperase pacientemente en una de las sillas. El visitante asintió e hizo lo propio mientras observaba a la mujer detalladamente. Sofía era una mujer de piel oscura, nariz chata y unos bucles cayendo por sus hombros en perfecta sincronía con los movimientos de sus manos.


  —Se acabó —dijo ella, soltando el teléfono y haciendo un gesto de respiro en la silla—. Si me dejas un minuto, voy a por un vaso de agua a la máquina y estoy contigo —comentó mientras caminaba, pero no llegó a abrir la puerta, ya que la segunda persona en aquel despacho fue más rápida y sujetó a Sofía con fuerza.


  Esta intentó defenderse, pero de nada le sirvió. Fue golpeada con fuerza en la cabeza. Sofía no cayó al suelo, la persona la sostuvo antes de caer para que no hiciera ruido.


  
     
  


  


  Capítulo VI


  Ruper, apellido extranjero, Klements


  
     
  


  20 de mayo de 2010


  (Narra la autora)


  
     
  


  En una sala de interrogatorios, Might y Samuel se encontraban sentados delante de dos hombres: Ruper y su abogado. Habían traído archivos sacados de los juicios que se habían realizado a lo largo de los años.


  —Díganme, señores, ¿qué les trae por aquí? —preguntó el inspector Samuel. Might dejaba que su compañero hiciera las preguntas, ya que era su caso y él solo estaba como invitado a la investigación, aunque le llamaba la atención aquel asesino.


  «¿Un imitador?», se preguntaba.


  Ruper Klements, exmarido de Bárbara Kent, era un hombre alto, delgado, aunque por las ajustadas mangas de su chaqueta se le notaban unos brazos fuertes. En sus ojos se veía firmeza y seriedad.


  —Mi cliente ha venido a prestar declaración voluntariamente, ya que la desaparición de la señorita Kent ha formado un revuelo mediático del que no desea ser partícipe. —Comenzó el abogado.


  Might sonrió ante la última afirmación.


  —¿Dónde se encontraba usted el día dieciocho de mayo? —preguntó Samuel.


  —Me encontraba con una amiga, Cherry Díaz, en un café del centro comercial. —El abogado tendió en la mesa un papel con el nombre, dirección y teléfono—. Pasamos toda la tarde allí. Pude ver alguna pantalla en la que aparecía Bárbara, por lo que es imposible que sepa algo de su desaparición.


  —Han pasado varios días, ¿por qué ha tardado tanto en hablar con nosotros?


  —Estuve ocupado con mi hija. Miranda está de exámenes y se vuelve un poco ansiosa estos días.


  —¿Por qué se separó de la señorita Kent? —preguntó Might, releyendo los informes en la mesa.


  —Ella se separó de mí.


  —Sí, sí. Disculpe mi impertinencia, pero le preguntaré directamente. —Samuel se lamió los labios.


  La jugada de Ruper Klements era clara para el detective: un informante o el propio Ruper habría contactado con la prensa, que se agolpaba a las puertas de la comisaría, para fotografiar al individuo entrando en ella y así conseguir acaparar las portadas de las revistas al día siguiente con el titular de «Desesperado por encontrar a la madre de su hija»; y eso a Might no le hacía mucha gracia.


  —¿En que trabaja?


  —Soy militar.


  —Militar retirado hace quince años —enfatizó Migth—. ¿De dónde vienen sus ingresos?


  —Mi cliente no está obligado a responder eso. —Comentó el abogado, poniendo una mano en el pecho del hombre a su lado en señal de silencio.


  —No, pero no se negará a que registremos su domicilio, ¿o sí? —El exmarido miró a su acompañante, a lo que este asintió—. Perfecto. Tendrá noticias nuestras, señor. Por cierto, —Might, recogió cada uno de los papeles dispuestos en la mesa—. Esto nos lo quedaremos, gracias.


  
     
  


  Mientras esto transcurría, los agentes Victoria Guirao y su compañero Angust se encontraban en Gotta y Fita, Modistas. Todas las prendas allí se encontraban en perfecto orden y un perfume avainillado se extendía desde la puerta hasta lo más profundo del taller.


  —A nosotros no nos gustaba nada ese hombre —decía un hombre, Fita, que tenía un marcado acento francés y un tono rosado en sus mejillas. Una mujer a su lado, Gotta, vestida con un traje rosa chillón, negaba enérgicamente con la cabeza—. No tiene estilo, ni siquiera sabe combinar colores. Un auténtico esperpento para la moda masculina.


  —Y ustedes le dieron trabajo aquí —afirmó la agente.


  —Por supuesto —sonrió ella.


  —No lo dudamos ni un segundo —dijo él—. Bárbara es una buena mujer y, sobre todo, buena costurera. Si no vuelve, no sé dónde vamos a encontrar una mejor… No, no, no... Tiene talento y unas manos para el trabajo con la máquina muy especiales.


  Victoria asentía mientras caminaban por el local hasta que llegaron a la mesa dónde Bárbara hacía sus labores. La máquina de coser aún tenía un ovillo enhebrado y el lado de un vestido esperando.


  —¿Qué me dicen de su entorno?


  —La niña. —Gotta pisó la oportunidad de Fita de hablar esta vez—. Una malcriada, dentro de poco cumplirá los dieciséis.


  —Sí —afirmó él—. Mira que dejar de lado a su madre.


  —Pero eso sí —prosiguió ella—. El apellido el de la familia, que da más cash.


  —Por no hablar de aquel incidente con Mirta —contestó Fita.


  —Háblenme de aquello —dijo la agente que, hasta ese momento, no le comenzó a interesar la conversación que se traía la pareja de modistas, demasiado similares a dos cotorras buscando conversación suculenta.


  21 de mayo de 2010


  
     
  


  En un chalet de la periferia de la ciudad se encontraba nuestro detective observando el salón de Klements, con un aroma hogareño y una música melodiosa que sonaba de un mueble giradiscos vintage con la serigrafía Madison algo desgastada al lado de una chimenea.


  —Sinceramente, no creo que tenga que registrar nada —dijo el dueño del domicilio—. Pero mi abogado me lo ha aconsejado, adelante.


  Mientras Angust se quedaba tomando notas en la parte baja, a Might le había llamado la atención el reguero de fotografías que adornaban las paredes. Algunas celebridades posaban al lado del hombre, en otra se encontraba con una chica de pelo ondulado, sonriente, con sus mismos ojos. Una imagen en blanco y negro donde un niño era alzado por una mujer algo mayor llegó a su altura.


  —Ella es mi institutriz, Lucy Klements —dijo la voz de Ruper detrás de él—. Era, mejor dicho. Ya sabrá que me crie en un orfanato —Might asintió—. Ella fue la persona que me puso este nombre por su padre, al que extrañaba después de mucho tiempo viviendo aquí, cuando la de asuntos sociales quería ponerme el número de mi expediente. ¿Se imagina llamándome 104697?


  —¿Hay tantos niños huérfanos? —Ruper Klements iba a contestar, pero Might se adelantó con otra pregunta—. ¿Sabe usted algo del día en que llegó al orfanato?


  —No se imagina la cantidad de niños que crecen sin padres, señor inspector. Fui encontrado en la calle, solo… Hay gente que no debería tener hijos.


  —Detective, por favor. Su hija ha crecido sin su madre. —Might subió la escalera con Ruper Klements detrás—. ¿Ella nunca le preguntó?


  —Miranda nunca quiso verla. La ha llamado en muchas ocasiones, pero Bárbara se negaba a coger el teléfono.


  —Según la entrevista, era al contrario. —Ruper arrugó el entrecejo—. La señorita Kent llamaba a su hija, pero esta no contestaba... ¿Cómo es posible si, según usted, no querían verse? ¿Quién no cogía el teléfono? ¿Quién llamaba?


  El hombre se dispuso en una posición firme sacando pecho y buscando las palabras exactas.


  —El tema de mi exmujer es…


  —¿Esta su hija en casa? —Might no le dejó contestar y, tras un silencio de unos segundos, siguió subiendo la escalera hasta que llegaron al primer piso.


  Una de las puertas del pasillo tenía un letrero con letras grandes y decorativas con el nombre de la niña, “Miranda”. Tras llamar a la puerta, esta se abrió dejando ver a la adolescente en cuestión.


  —Buenos días, soy el detective Might. Investigo el caso de tu madre y me gustaría ver tu móvil para corroborar algo.


  La joven miró a su padre en busca de aprobación y este asintió. El detective agarró en una mano el móvil mientras que con la otra llamaba a su incansable compañero Daniel.


  —Dime como puedo saber si un teléfono fue manipulado.


  Minutos más tarde, Ruper Klements, exmarido de Bárbara Kent, entraba a un coche patrulla como sospechoso de la desaparición de la mujer.


  —¿Por qué se llevan a mi padre? —dijo Miranda llorosa, acogida entre los brazos de un hombre algo mayor que ella.


  A pocos metros, un hombre algo más joven, con unas gafas de sol, se encontraba esperando a este apoyado en un coche, vestido con un traje del mismo color.


  —Miranda, tu padre había manipulado tu terminal para que las llamadas de tu madre no aparecieran. —La adolescente miró con asombro al detective—. Solo me lo llevo para hacerle unas preguntas, pronto lo traeré de vuelta.


  El detective intentaba hablar a la adolescente con un aire fraternal y delicado, para darle a entender que estaba de parte de la menor.


  —Recibirá noticias de nuestro abogado, señor —contestó Basilio Kent, apretando a su sobrina contra él.


  Might asintió con un gesto y caminó entre el gentío de periodistas que se agolparon en escasos minutos.


  
     
  


  



  Capítulo VII


  Tercera víctima


  
     
  


  2 Julio de 2009


  (Narra la autora)


  
     
  


  La deportista y capitana del equipo de fútbol femenino de la ciudad, Nancy Geller, se encontraba como cada mañana haciendo footing por el parque frente a su casa. Era una zona verde de grandes árboles y con un lago cristalino, donde los patos se zambullían tan alegremente como los niños, que se balanceaban en los columpios y demás artefactos de la zona infantil por dónde Nancy no solía pasar. Ella corría por el camino para ciclistas, para no toparse con ninguna persona y que las bicicletas la esquivasen.


  Ese día el calor era asfixiante, por lo que intentaba correr bajo la sombra de los árboles, agradeciendo las zonas del parque por dónde el aire pasaba fresco junto a ella. Iba entusiasmada al paso de la música que sonaba en sus auriculares, cuando un perro se le cruzó y la hizo caer al suelo. Un hombre salió en su auxilio, cosa que agradeció sonriente, aunque gesticulando por el dolor en su rodilla. El desconocido amablemente, con un rostro cargado de preocupación por su torpeza al dejar a su mascota sin correa, le tendió una botella de agua, de la que ella accedió a beber un poco.


  Cuando se despidieron para volver al camino, Nancy cayó al suelo, dejando un reguero de saliva sobre el césped.


  
     
  


  




  Capítulo VIII


  Arañas simpáticas


  
     
  


  21 de mayo de 2010


  (Narra la autora)


  
     
  


  Samuel, junto a Might, se encontraba deliberando la información que tenían sobre la mesa de la sala cuando Angust entró.


  —Ruper Klements niega haber manipulado el teléfono —dijo posando el aparato en la mesa—. Y Cherry Díaz afirma que estuvo con él el día que desapareció Bárbara.


  —Y los jefes de Bárbara afirman que la escucharon discutir por teléfono con Mirta el mismo día. —Victoria se acopló a la conversación entrando con unos vasos de café de la máquina de comisaría—. Algo sobre ir a visitar a unos familiares de Mirta. Al parecer, ella se negaba porque, al estar desempleada, no quería gastar el dinero que tenían.


  —Me gustaría adentrarme más en el asesino del bucle —comentó Might—. Decís que atacaba a dos personas, ¿quién será la segunda víctima?


  —Victoria, busca en la lista de desaparecidos a mujeres con las características de Bárbara que hayan desaparecido recientemente —pidió Samuel—. Angust, quiero que investigues sobre las fechas en las que ocurrieron los asesinatos. Necesitamos encontrar un punto en común con Bárbara Kent.


  Una llamada a la comisaría alertó de una posible amenaza a Mirta Blanco, por lo que inspector y agente condujeron hasta la casa de esta raudos.


  Samuel y Might se miraron un momento, se habían acostumbrado a decírselo todo con los ojos. Mirta Blanco había recibido en la puerta de su casa un paquete sin remite, algo pequeño, pero con una sorpresa dentro.


  Cuando acudieron al domicilio, se encontraba muy nerviosa, llorando agarrada a la puerta.


  El paquete contenía arañas, que no parecían ser muy agradables y podrían estar hambrientas.


  —Daniel —dijo nuestro detective cuando su fiel ayudante en las sombras o, mejor dicho, dentro de una habitación llena de ordenadores, le atendió al teléfono—, ¿qué me puedes decir de una especie de araña algo pequeña? Puede medir unos cincuenta milímetros de patas —dijo a ojo—. Es blanca y tiene seis ojos.


  —Con las características que me diste no mucho —contestó él —. Hay unas cuarenta mil especies de arañas. Puede ser venenosa, aunque muy pocas especies contienen veneno para matar a una persona, algunas de ellas solo llegan a destruir el tejido humano y ocasionar problemas circulatorios. Por mi experiencia viendo películas, te sugiero que metas la mano, porque ese envío puede contener algo más que animalitos con ganas de picar algo.


  —Me dejas más tranquilo —dijo con sarcasmo.


  Might colgó sin despedirse y tragó saliva mientras veía a las arañas estáticas, seguramente esperando al acecho de una presa. Samuel fue quien accedió a meter la punta del instrumento en la caja despacio, pudo ver como alguno de los quelíceros se movía. Al introducir completamente la pinza, notó algo que no era un insecto por lo que se dispuso a atrapar el objeto.


  Un agente sostuvo a Mirta Blanco, ya que esta casi cae al suelo al ver el dedo índice.


  
     
  


  —Araña de arena de seis ojos —dijo el experto, alzando una pinza con uno de los insectos encontrados en el paquete. Lo habían llamado en cuanto pusieron un pie en comisaría—. Su nombre científico es Sicarius, y se las puede encontrar en el desierto africano. Son muy escurridizas y difíciles de ver, su veneno es muy potente. Quien las metió en la caja es muy probable que las criase él mismo.


  —¿Y el dedo? —preguntó Samuel al forense que esperaba su turno para hablar.


  —De Bárbara Kent. —La decepción sobrevoló la sala—. Según la temperatura y la manera en la que se produjo el corte, la mujer estaba viva en el momento… No fue muy profesional. La incisión es muy apurada, por lo que tenía prisa o la víctima se movía.


  —¿Para qué le corta el dedo? ¿Ha dejado carta? —preguntó el inspector.


  —No —contestó Angust que dio un toque a sus gafas, ajustándolas—. Pero Basilio Kent hizo su servicio militar en el desierto de A... —Tragó saliva intentando decir “África”, acción que Might no esperó, ya que cogió el vaso de café de la mesa y salió apresurado hacia la finca donde residía el tío de la desaparecida.


  
     
  


  Mientras tanto, Victoria se encontraba sumergida en el ordenador. Había encontrado quince mujeres de pelo rizado desaparecidas en los últimos meses, por lo que acortó la búsqueda fijándose en las imágenes de las víctimas. Tanto se había fijado que encontró otro factor en común: el color de la piel; las dos primeras tenían la piel marrón oscuro, las dos siguientes eran de piel blanca.


  Agarró la fotografía de Bárbara, que tenía la piel de un blanco lechoso y unas marcas de lunares en el rostro. Su compañero Angust entró en ese momento algo asfixiado, ya que había estado en el almacén de archivos clasificados buscando coincidencias sobre las fechas.


  —Las mujeres desaparecieron con quince días de antelación —dijo algo nervioso, se subió las gafas y se sentó al lado de Victoria para contarle lo que había descubierto—. El dos y el dieciséis, el día treinta eran encontradas…


  —En lugares públicos —siguió Victoria— transitados por mucha gente… Las dos primeras fueron en un muelle… —Su compañero asintió—. Tenemos que ir al muelle. Ahí fue donde empezó.


  —Dani el ruso trabajaba en una nave junto a Maya, la primera víctima y a la que tenía más acceso —dijo él—. Las otras tres no tenían nada en común.


  Victoria se levantó de su asiento y caminó hasta la pizarra mordiendo un bolígrafo.


  —Con él no, pero con Maya sí —Angust la miró analizar las fotos—. Los rasgos, Angust. —La agente señaló la foto de Bárbara—. El ruso se obsesionó con Maya, pero después, cuando ya no la tenía, fue a por Sofía, que también trabajaba en el muelle y se habían cruzado alguna vez; sin embargo, ella era similar a Maya y por eso se fijó en ella como su segunda víctima.


  —Y cuando no obtuvo resultado, buscó a otras dos que se parecieran —dijo Angust levantándose y caminando hacia ella—: Nancy y Mónica. Las observaría de alguna forma… Tenemos que contactar con Dani el ruso.


  
     
  


  



  Capítulo IX


  Cuarta víctima


  
     
  


  16 de julio de 2009


  (Narra la autora)


  
     
  


  Mónica Suárez trabajaba de dependienta de 9:30 a 15:00 en una tienda de alimentación.


  Ese día estaba deseando salir y aprovechar su tarde libre para ir al cine con unos amigos. Quería ver alguna de miedo, ya que le encantaba el terror en el cine, sobre todo los clásicos que, al carecer de efectos especiales, le transmitían un mayor crecimiento de las cosquillas en su vello. No se esperaba que fuese a protagonizar su propia escena de miedo.


  Mónica terminaba de reponer la balda de cereales y el carrito estaba cubierto de cartones y plástico, cuando escuchó el pitido del walkie talkie.


  —Cuando termines, saca la basura al contenedor Moni, gracias—dijo su encargado por el walkie.


  Ella suspiró, estaba agotada y en 10 minutos terminaría la jornada.


  Salió del supermercado arrastrando por el suelo una enorme bolsa negra de basura. Al llegar al contenedor vio a un vagabundo durmiendo en el suelo entre unos cartones. No le hizo caso y, con mucha habilidad, cogió la bolsa y la arrojó al cubo. 


  Cuando puso sus manos en las caderas para coger aire, sonrió.


  —Un trabajo bien hecho — dijo felicitándose a sí misma.


  Al girar la cabeza, el vagabundo no estaba entre los cartones. Frunció el ceño y se giró para volver, pero fue demasiado tarde. Alguien roció sus ojos con un espray, dejándola ciega y a merced de su captor.


  
     
  


  


  Capítulo X


  Favores extraños


  
     
  


  21 de mayo de 2010


  (Narra la autora)


  
     
  


  Una mujer vestida de negro con un delantal blanco abrió la puerta a Might y Samuel. Los llevó por un pasillo largo hasta el despacho donde Basilio Kent trabajaba mientras los agentes miraban a través de los ventanales las trescientas setenta hectáreas de jardín que rodeaban la casa de estilo rústico.


  Entraron en el despacho con olor a madera tallada y lo primero que vieron fue a un señor sentado en un sillón negro ante un escritorio. Después de las debidas presentaciones, Might y Samuel comenzaron las preguntas.


  —No queremos quitarle mucho tiempo, señor Kent —dijo Samuel—. Cuéntenos como es su relación con su sobrina.


  —Hasta que falleció mi hermana éramos muy unidos. Yo llevaba las cuentas de la casa y su carrera artística, pero por un berrinche suyo todo acabó.


  —¿Tiene alguna idea de donde puede estar? ¿Quién la puede retener?


  —Cualquiera que quiera su dinero, está claro. —Basilio Kent contestaba de un modo rancio, acorde con la habitación.


  —Según las cuentas de la señorita Kent, ella vive de su trabajo y sus cuentas están bajo mínimos —puntualizó Might.


  Basilio se levantó del sillón y fue hacia un minibar de donde extrajo una botella de whiskey y lo vertió en un vaso. Hizo una seña a los investigadores que negaron con la cabeza y volvió a su asiento.


  —No se crean eso. Bárbara tiene escondido en alguna parte un pequeño tesoro, una joya familiar de un valor incalculable, fue lo único que no donó por el valor histórico… Vaya manera de desperdiciar algo tan caro, guardarlo en un cajón o donde quiera que lo haya metido. —Basilio le dio la vuelta a un marco que hasta ese momento estaba de espaldas a los agentes, dejando ver una foto en blanco y negro de una mujer joven con un collar de perlas enredado al cuello. En la punta del collar había un pequeño diamante, que hacía lucir a la mujer aún más hermosa de lo que era—. Pero mi hermana se emperró en incluirlo en la herencia para su hija y yo no pude hacer nada contra eso.


  —¿Cree usted que quien la retiene quiere esa joya? —El mayor asintió bebiendo del vaso—. Usted estuvo en África, señor. ¿Sabe algo de las arañas de arena de seis ojos?


  —Si, son escalofriantes. No te topes con una o lo lamentarás.


  —A Mirta, la compañera de la señorita Kent, le han enviado un paquete con varias de ellas. —Ningún sentimiento salió del rostro arrugado de aquel hombre que bebía a sorbos del vaso—. Contenía, además, un dedo índice, el de Bárbara Kent.


  —¿Está muerta?


  Aquella pregunta resonó en la sala, haciendo que los tres hombres mirasen a la puerta donde una joven entraba a paso lento.


  Olivia Kent era una mujer muy parecida a su padre: sus ojos eran negros y fríos, su carácter algo rancio; sin embargo, ella sí se sorprendió al escuchar lo último.


  —No lo sabemos —contestó Might adelantándose a su compañero—. ¿Cómo se llevaba usted con su prima?


  —A veces iba a la tienda y le pedía que me arreglase algún vestido. Acepto que era muy buena en su trabajo… No me puedo creer que esté pasando esto.


  —Con respecto a su pregunta, señor —dijo Basilio—. Sí, en África conocí a gente muy extraña, aún tengo algún amigo allá que me debe favores.


  —¿Qué tipo de favores, señor Kent? —preguntó Might. Este fue detenido por Samuel que tenía interés en caminar por la finca.


  Olivia mostró interés en acompañar a los dos hombres en su paseo y, haciendo una señal con su mano, los invitó a seguirla hacia la salida.


  El olivar crecía verde y cargado de fruto, los temporeros movían sus brazos rápidamente y cargaban las cajas para llevarlas hasta un camión que llevaría el producto hacia una cooperativa cercana, dónde producirían un buen aceite.


  Olivia Kent acompañaba a los dos hombres en el paseo, comentando los inconvenientes del temporal y de llevar una empresa.


  —¿Por eso se dedica usted al modelaje? —preguntó el detective.


  —Sí —contestó ella—. Me temo que trabajar en un despacho no es lo mío.


  —¿Tiene más negocios su padre aparte del olivar?


  —Sí, es el propietario del muelle sur. —La miró con interés para que siguiera explicando—. Lo adquirió hace dos años, y está ultimando detalles para adquirir la zona norte. Desea expandir la empresa.


  Might vio una caseta donde las puertas se encontraban cerradas por fuertes cadenas de hierro. Él caminó hacia allí y pidió a Olivia que la abriese, esta hizo una seña al encargado que se encontraba no muy lejos. Al abrir las puertas de la caseta, numerosas armas se encontraban colgadas de las paredes de madera y piezas de animales esperaban resecas para ser colgadas en alguna pared.


  Inspector y agente dieron por concluido el paseo y volvieron a la comisaría con un dato muy relevante, con una cara de asco y repulsión.


  
     
  


  


  Capítulo XI


  Descartar, o no descartar


  
     
  


  21 de mayo de 2010


  (Narra la autora)


  
     
  


  Era de noche en la ciudad y, concretamente en la sala de comisaría, ante el tablón y las fotos de los implicados en el caso de Bárbara Kent, se encontraban Samuel y Might, ambos con un vaso de café humeante en las manos, mientras Angust comentaba las anotaciones que hasta ese momento tenían. Victoria repasaba los informes sentada a la mesa.


  —Creemos que Basilio Kent pidió las arañas para presionar a Mirta a buscar la joya.


  —Si Ruper Klements tiene coartada para el día de los hechos, tenemos que descartarlo. Además, lo han soltado esta mañana. El juez no ve mala intención en que un padre manipule el teléfono de su hija adolescente —dijo Samuel—. ¿Podemos descartar a Olivia?


  —Sí, creo que es la que menos daño podría hacerle a Bárbara —contestó Might—. ¿Algún rastro por la ciudad?


  —Muchas personas llamando para preguntar y dando pistas falsas —contestó la agente Guirao—. Cotillas e irresponsables. La finca de Basilio Kent está limpia, pero con respecto al muelle del que es propietario tenemos algo. —Todos volvieron la cara hacia la agente esperando noticias—. Las dos primeras víctimas del asesino del bucle trabajaban allí: Maya, estibadora, desapareció el día dos, y Sofía, encargada de la agencia consignataria, desapareció el 16… El asesino del bucle no ha podido ser, porque Dani el ruso murió por una trifulca con otros presos en enero de este año. Por tanto, el ruso no era el asesino del bucle o es una extraña casualidad.


  Las cuatro personas en la sala quedaron en silencio un momento hasta que Might rompió la tensión.


  —¿Sabéis quien se parece mucho a Bárbara Kent?


  Entonces, un toque en la puerta hizo que las cuatro personas observasen al visitante misterioso. Olivia Kent entraba casi tímida y oculta tras unas gafas de sol y un abrigo largo. Al bajarse la capucha, dejó entrever su pelo rizado rubio y su rostro blanco cubierto de marcas de pecas.


  —Necesito que hablemos… en privado.


  En una sala de interrogatorios, los agentes se encontraban dispuestos a escuchar lo que la mujer tenía que decir. Al fin y al cabo, si había hecho varios kilómetros en coche de madrugada debía ser importante. Might y Samuel escuchaban atentos.


  —Me gustaría que no saliera de aquí esta información, por favor. No lo sabe ni mi padre. —Se llevó el vaso de té a los labios y suspiró—. Yo pedí las arañas para mi sobrina Miranda… Pronto es su cumpleaños y pensé en regalarle algún bichejo, a ella le encantan las arañas e incluso una vez me dijo que quería estudiar biología y centrarse en los insectos, cosa que me parece asquerosa, por cierto…


  —Al grano, por favor —dijo Might al ver que Olivia no terminaba su historia.


  —Yo rebusqué en la agenda de contactos de mi padre, pagué para que me enviaran varias de esas arañas sin conocimiento, la verdad. Les dije que me enviaran la más pequeña y extraña que hubiera en África y se las di a Miranda como regalo. —La mujer agachó la cabeza mirando al vaso—. No pensé que pasaría esto.


  —Cuéntenos algo sobre el collar de perlas —dijo el inspector.


  —De pequeñas, Bárbara y yo solíamos jugar con la ropa, los zapatos; hacíamos pases de modelos como si fuésemos mayores... Un día, entramos en la habitación de nuestra abuela y allí nos encontramos el collar, era precioso… Recuerdo que se enfadaron conmigo porque lo cogí sin permiso y me lo puse. —Una pequeña sonrisa apareció en sus labios—. Yo no tengo nada en contra de mi prima. La adoro, agente, pero una hace lo que el deber le dice, y mi deber era darle de lado… Nos escondió el dinero de la herencia y también el collar de mi abuela, ¿para qué tanto misterio?


  —¿Nunca escuchó la opinión de Bárbara? —preguntó Might—. Es muy importante escuchar a las dos partes, señorita Kent.


  Olivia agachó la cabeza.


  —Hay algo más. —Agente e inspector la observaron muy atentos. Olivia se mordió el labio un segundo—. En las cuentas de la empresa hay una cantidad de dinero desviado a una cuenta particular, que nunca hemos hecho... Y conozco a la persona a la que se hizo ese desvío.


  Might lo anotó en su libreta para comenzar a investigar a Basilio Kent. Victoria acompañó a Olivia hasta un taxi mientras los demás agentes seguían deliberando.


  
     
  


  22 de mayo de 2010


  
     
  


  A la mañana siguiente, ante las puertas de un centro educativo, observando tras las rejas, detective y agente hacían señas a una adolescente que se encontraba hablando con su grupo de amigas.


  —Creo que mi padre debe saber que estoy hablando con ustedes —dijo Miranda mirando a las dos personas.


  —Tranquila, solo es una pregunta —dijo Might—. ¿Qué hiciste con el regalo de tu tía? —Miranda dudaba mientras juntaba los dedos de sus manos y movía sus pies de lado a lado—. Nos ayudarás a encontrar a tu madre.


  —Se las di a papá para que comprase un terrario, pero no las volví a ver. Supuse que no le gustaron y las tiró, tampoco pregunté.


  Might y su acompañante, la agente Victoria Guirao, se miraron entre sí.


  —¿Dónde está ahora? —preguntó el detective.


  Miranda se asustó y comenzó a sudar mientras se agarraba aún más fuerte las manos.


  —No lo sé. Me dijo que estaba ayudando a una amiga de la infancia con una mudanza y que estaría ocupado.


  
     
  


  Might y Victoria llegaron a casa de Ruper Klements con una orden de registro, encontrándose la casa vacía. El detective llamó insistentemente, pero nadie abría, por lo que se tomó la libertad de sacar de su chaqueta una ganzúa con la que abrió la puerta.


  —Señor, ¿eso es legal? —preguntó la agente.


  —No me voy a quedar a averiguarlo —contestó.


  Caminaron con las armas en alto y muy despacio. Al llegar al pie de la escalera, un ruido les alertó. Al subir, el hombre disparó a los agentes.


  —No se mueva —dijo Might, levantando su arma—. ¡Tengo una orden, ¿dónde está Bárbara?!


  —Nunca se lo diré —afirmó Ruper.


  Ruper Klements disparaba desde su habitación con la puerta interponiéndose en el tiroteo que se estaba produciendo.


  —¡Colabore! —Un nuevo disparo de Might interceptó un jarrón que se hizo añicos—. Y no será juzgado, se lo juro. —La agente miró al detective sin creer lo que decía—. Sígueme el juego —dijo con una sonrisa.


  —¡No! —gritó Ruper enfadado mientras disparaba por todo el pasillo—. ¡Hicimos un trato y esa perra me engañó!


  —¡¿Quién?!


  El dueño de la casa y padre de Miranda Kent salió de la habitación disparando el arma mientras Might y la agente se protegían tras una pared, el hombre no escuchaba los gritos. Cuando el cañón de su pistola quedó sin balas, hecho que Might aprovechó para disparar y herirle en el hombro, provocando que Ruper cayese al suelo.


  
     
  


  Mientras tanto, los agentes Samuel y Angust llegaban a casa de Bárbara Kent para buscar la joya, pero se encontraron la puerta abierta, como si un huracán hubiera pasado por la casa. Todo estaba patas arriba y las maletas de Mirta no se encontraban en el armario. En ese mismo momento, recibieron una llamada para que se encaminaran hacia el antiguo orfanato donde Ruper Klements vivió.


  Llegaron rápido. Might los esperaba, el centro se encontraba abandonado y ocupado por las ratas. Entraron esperando encontrar ahí a la mujer.


  —Al parecer, Mirta y Ruper se criaron aquí, a ella la adoptaron. No se volvieron a ver hasta que él y Bárbara acudieron hace quince años a la tienda de Gotta y Fitta, Mirta trabajaba en la floristería de enfrente. Ruper la contrató como su informante. —Caminaban por los pasillos de la estructura esquelética y polvorienta—. Cuando le dijo lo de la joya familiar, Mirta decidió hacer las cosas por su cuenta sin pensar, retuvo a Bárbara en el camerino; Ruper Klements la ayudó aquí. Al parecer, desde esta mañana Mirta no coge el teléfono, aparece apagado y se asustó creyendo que había encontrado el collar.


  —Cobarde —contestó Samuel a la historia narrada por el detective—. ¿Ella se habrá escapado con las perlas?


  —No lo sabremos hasta encontrarlas.


  Revisaron cada sala del edificio hasta que llegaron al lugar donde un cuerpo descansaba atado de manos y pies en un colchón raído.


  
     
  


  En el olivar de los Kent, la agente Victoria Guirao, junto con varios agentes, caminaban lentamente con la pistola alzada. Los temporeros dejaban caer al suelo las cajas del fruto y se quedaban estáticos mientras caminaban.


  Samuel había pedido a Victoria que investigara a Basilio. Y lo hizo, encontrándose con un reguero de sangre.


  
     
  


  Cuando Dani, el ruso, descansaba tranquilamente en un banco del patio de la cárcel, un par de hombres se acercaron a él. Uno de ellos se le quedó mirando mientras que el otro sujeto comenzó una trifulca con otro preso hasta conseguir una trifulca numerosa en el área.


  —¿Qué quieres? —preguntó El ruso.


  —Mi jefe te envía recuerdos —dijo antes de sacar una navaja y apuñalarle mientras los demás presos peleaban.


  
     
  


  La doncella de los Kent abrió la puerta a Victoria. Esta le preguntó por el dueño de la casa, pero ella agachó la cabeza. Basilio Kent no estaba.


  
     
  


  


  Capítulo XII


  ¿Qué pasó?


  
     
  


  18 de mayo de 2010


  (Narra Bárbara Kent)


  
     
  


  Se acabó, al fin. Siento alivio en mi interior, pero esta angustia sigue ahí y no se va. Algo va a ocurrir y muy pronto.


  —Ha sido una entrevista exquisita, Bárbara —me dice Ross estrechándome las manos—. Espera en el camerino, enseguida voy yo con dos copas de champán.


  Le sonrío mientras un técnico me quita el cableado del micro. Cuando termina, camino hasta la habitación. Estos tacones me hacen daño y eso que estuve sentada todo el tiempo.


  Al entrar, lo primero que hice fue mirarme al espejo y pasarme una toallita desmaquillante, entonces alguien abre la puerta. Era Mirta, mi alegría se intensificó, ya que la había visto todo el tiempo entre el público, mirándome.


  —Mirta, ¿lo has visto? —Volví de nuevo mi rostro al espejo, pero lo que vi hizo que mi corazón comenzara a palpitar a un ritmo acelerado—. ¿Qué haces?


  La que hasta ese momento era mi compañera de vida, había sacado una pistola y apuntaba hacia mí con decisión. Aquella mirada ya no me transmitía amor ni paz.


  —¿Dónde está el collar? —dijo despacio, sus manos temblaban—. ¡Que me lo digas!


  —Baja eso, Mir.


  El golpe contra mi cabeza sonó fuerte, caí al suelo al instante. Notaba el frío del piso en mi pecho y pude ver a Mirta dando vueltas por la habitación con el teléfono móvil en la mano.


  —Tienes que venir al estudio —decía, no sé a quién, supongo que hablaba con alguien—. He golpeado a Bárbara, creo que está inconsciente.


  Mi visión es borrosa, pero quiero ver, necesito ver.


  Cuelga. Veo que su rostro está enfadado, no le gusta la respuesta que le han dado.


  Mirta baja la cabeza observando la rejilla de ventilación. Escucho un ruido, creo que la está forzando de alguna manera. Va hacia un perchero, está buscando algo. Escoge una tela de cortina y me envuelve con ella.


  No veo, pronto me dormiré. Noto el tironeo de unas manos en mi cuerpo y la luz de lo que creo que es el sol, luego de nuevo la oscuridad. Me dejo llevar por ella y por el movimiento del vehículo en el que me han metido.


  —Aquí la tengo que dejar, señora —escucho al cabo de unos minutos—. Recibirá la llamada de mi jefe.


  —¡¿No me va a ayudar, hombre?! —pregunta Mirta, se la escucha alterada.


  El vehículo acelera y no lo vuelvo a escuchar. Sigo a oscuras y el dolor de mi cabeza no cesa. Solo me dejo arrastrar por Mirta a quien sabe dónde.


  
     
  


  Un sonido me despierta de mi sueño, mis manos están atadas a una superficie esponjosa. Creo que estoy encima de un colchón. La cabeza ya no me duele, me han tapado los ojos. Algo me está rozando la planta de los pies, pero no sé qué es, no los puedo mover.


  —El plan no era este, Mirta —escucho la voz de un hombre que reconozco bien, estuvimos casados y tenemos una hija.


  —Me puse nerviosa, lo siento. —Su lloriqueo culpable se oía perfectamente.


  —Así no nos dirá dónde está el collar— grita Ruper Klements.


  «Claro que no, así no. Quizás con un capuchino cubierto de nata y un barquillo coronado, pero así no», pensé mientras intentaba mover mis pies. Imposible, el nudo era muy fuerte.


  —Te vas a ir a casa y vas a llamar a la policía —dice Ruper—. Di que desapareció en el estudio.


  —No la podemos dejar aquí sola toda la noche —contesta Mirta con la voz nerviosa y acelerada.


  «Oh, muy amable por tú parte», pienso de nuevo.


  Comienzo a toser y oigo sus pasos acercándose hacia mí.


  —¿Dónde están las perlas, Bárbara? —me pregunta Ruper.


  Yo me mantengo en silencio, con los labios apretados. Hasta que noto dolor, un dolor que me recorre todo el cuerpo. Quiero gritar, pero duele demasiado y mi garganta se atasca.


  —¡Ruper, estás loco! —grita ella mientras él me corta un dedo con algún instrumento que no consigo identificar—. ¡La vas a matar!


  —Escucha, quédate en casa. Yo te avisaré. —Cuando escucho unos pasos que se marchan, noto la respiración de mi exmarido en mi oído—. Ahora será por las malas, Bárbara. Dime donde escondiste las perlas.


  Niego con la cabeza, él me clava aquel objeto punzante lentamente en mi abdomen.


  
     
  


  Tres días después, en los que mis labios se han secado por falta de agua y mi estómago ruge impaciente por alimento, sigo negándome.


  Hace tres días que no escucho los pasos de Mirta, a lo mejor se ha escondido en alguna cueva o ha pillado un vuelo muy lejos de la ciudad.


  A veces, solo existe el silencio aquí. Supongo que me dejaran sola, aunque de vez en cuando escucho ruedas de coches muy cerca, como si parasen en la puerta por un tiempo y después se fueran. Mi estancia en la oscuridad, encima de este colchón mugroso cargado de insectos, no es nada satisfactoria.


  «Gracias por hospedarme, pero deseo irme ya», pienso. He tenido mucho tiempo para pensar.


  El collar de perlas de mi antepasada hace mucho tiempo que lo doné al museo de historia, como reliquia que era.


  
     
  


  


  Capítulo XIII


  Mirta Blanco


  
     
  


  19 de mayo de 2010


  (Narra Mirta)


  
     
  


  Llegué a casa de madrugada en la oscuridad de la noche, mi rostro en el espejo de la entrada se veía rojo por el llanto que había proferido en el asiento de atrás del vehículo; de nuevo, el chofer no me habló hasta que llegamos. Tampoco podría decirme mucho, solo era un chico joven que necesitaba trabajo y vio la oportunidad cuando Basilio Kent lo contrató. Pobre de él al verse como chófer y chico de los recados de aquellos dos hombres sin escrúpulos.


  Caminé como un fantasma, quitándome la ropa sucia hasta llegar al baño dónde una ducha caliente no hizo que me relajase más. Cuando me senté en el sofá, encendí un cigarrillo mientras veía la televisión. Repetían en diferido la entrevista de Bárbara, me quedé mirando la pantalla, concretamente a ella, las dos horas que duró.


  Conocí a Ruper Klements, o al niño número 104697, en el orfanato cuando tendríamos tres o cuatro años; nos hicimos amigos en seguida. Poco después me adoptó una pareja muy agradable de las afueras, luego me olvidé de Ruper Klements. Estudié fotografía pensando que montaría mi propio estudio, pero no lo conseguí y el destino me llevó hacia la floristería cerca de una tiendecita de moda para ricachones llamada Gotta y Fita, Modistas.


  Un día estaba yo regando unas macetas de la entrada cuando ella pasó. Me encantó esa maraña de pelo rizado, la reconocí al instante y a su acompañante también lo reconocí: Bárbara y Ruper entraron al local de modas. A los pocos minutos él salió, parecía hablar solo y refunfuñar hasta que se interesó en mí. Creo que también me reconoció.


  —¿Mirta? —preguntó él.


  —¿Ruper? —contesté yo alzando las manos.


  Nos entretuvimos unos minutos contando lo que había sido de nosotros y nos intercambiamos los números de teléfono, entonces Bárbara salió y nos vio. En ese momento, Ruper Klements agarró una rosa roja y me tendió una moneda. Se dio la vuelta y caminó hasta ella que sonrió al instante.


  Ruper me llamaba constantemente, a su esposa se le había metido en la cabeza la idea de dejar la televisión y centrarse en un trabajo más austero. A él no le gustó y se separaron, luego él, enfadado y dolido, me pidió que le informara sobre ella, que me acercara, que me hiciera amiga suya. ¿Qué mejor acercamiento que invitarla a salir?


  Me dormí perdida entre los recuerdos de un dedo ensangrentado, acusador, que señalaba el cuerpo sin vida de Bárbara tirado en el suelo, todo por un cochino collar que ni siquiera había visto más que en una fotografía. Ruper también salía en mi pesadilla, como un niño solo en la calle, caminando lentamente, con los ojos vacíos, con un cuchillo en la mano que goteaba sangre dejando un rastro rojizo.


  
     
  


  20 de mayo de 2010


  
     
  


  Me desperté con el sonido de la puerta, alguien llamaba insistentemente. Me levanté del sofá encontrándome con Ruper Klements, como si siguiera durmiendo y formara parte de mis pesadillas. Me obligó hacer café, tenía mala cara.


  «¿La habrá matado ya?»


  
     
  


  


  Capítulo XIV


  La educación


  
     
  


  18 de mayo de 2010


  (Narra Miranda Kent)


  
     
  


  Me encontraba en mi habitación, perdida en mis pensamientos. Observaba atenta en el ordenador la entrevista de Bárbara o “mamá”, me resulta raro llamarla así. Recuerdo un día en el que yo era muy pequeña, nos encontrábamos en casa del tío Basilio. Yo jugaba en el suelo del despacho junto a la tía Olivia mientras mi padre y el tío hablaban.


  —Mira a tú sobrina —decía mi padre zarandeando una revista —. Pavoneándose en la playa con su nueva novia.


  —Hace mucho que dejó de ser mi sobrina —contestó el segundo hombre.


  —Hablaré con mi abogado. —Una sonrisa cínica apareció en los labios de papá, asustándome. Olivia se dio cuenta de mi puchero y me tendió un juguete para distraerme—. Seguro que mi informante tendrá algo que decir.


  Salí de mis recuerdos cuando escuché un ruido. Se trataba del regalo de Bárbara, dentro de poco será mi cumpleaños y ella deseaba regalarme algo exótico.


  —Alguien debió explicarle que las arañas de arena no son especies exóticas —dije en voz alta.


  Noté que la caja en la que venían le quedaba pequeña, así que la cogí y me la llevé conmigo en búsqueda de un nuevo hogar. Subí a la buhardilla esperando encontrar una caja de zapatos vieja, pero entre el polvo encontré un baúl que llamó mi atención.


  Estaba cubierto con una sábana amarillenta por el tiempo, sin embargo, el polvo no la había cubierto del todo, huellas y arrugas se hacían notar. La destapé y vi numerosas revistas y fotografías con la imagen de mi madre escondidas en aquel mueble. Más horrorizada quedé al ver cómo, en algunas de esas fotos, el rostro de ella estaba rasgado a la altura de los ojos.


  —¡Miranda, estoy en casa!


  Al escuchar la voz de mi padre, volví a tapar el baúl y bajé rauda con la caja de arañas en mis brazos. Me detuve en mitad de las escaleras, viendo como el hombre que me crio se encontraba algo alterado y caminaba por el salón buscando algo.


  —¿Dónde estabas? —me preguntó —. Bueno da igual, necesito que te quedes un rato sola. —Fue hacia el perchero y cogió una chaqueta—. Si necesitas algo, llama a Olivia.


  —Papá. —Me miró esperando que hablase, estaba dispuesta a contarle lo que había visto y pedir explicaciones, pero el miedo me invadió—. Necesito un terrario.


  —Vale, compraré una casita para tus arañas. —Cogió la caja de mis manos y lo vi partir con el rostro descompuesto.


  A la mañana siguiente, todos los telediarios tenían la cara de mi madre, Bárbara, en pantalla y no volví a ver mi regalo de cumpleaños.


  
     
  


  


  Capítulo XV


  Aprender para dejar de soñar.


  
     
  


  22 de mayo de 2010


  (Narra la autora)


  
     
  


  Ya era mediodía en el museo de historia. Pocas personas caminaban tranquilas por los pasillos, observando los cuadros de personas que alguna vez existieron o sobrevolaron la mente de un artista.


  En un atril de madera, un manuscrito que figuraba como del siglo VI a.C descansaba después de años de polvareda y tempestad y, a pocos metros de este, protegido por un cristal en una vitrina, un collar de perlas con un diamante reposaba estéticamente pensado para su exposición. Una placa metálica citaba: «Donado por la familia Kent, data del año 1916». Mirta Blanco había perdido la cuenta de las veces que leyó aquello.


  —A nadie le importa el tiempo hasta que llega a un museo, ¿no cree? —La mujer no levantó la cabeza ante la frase del detective Might a su lado—. Nosotros podemos durar aproximadamente 100 años y dejamos pasar las horas como si nada, sin embargo, los objetos que dejamos pueden durar siglos intactos. —El detective observaba aquella joya, maravillado. No tenía ni una mota de polvo y se veía bien cuidada—. Esta pieza perteneció a la abuela de Bárbara Kent y esta, poco después de heredarla, la donó a este museo a sabiendas del valor histórico que tiene. ¿Sabía usted que fue el regalo de un coronel?


  Mirta negó con la cabeza sin parar de leer la placa, había olvidado dónde se encontraba.


  »Mientras acompañamos a la señorita Kent al hospital —los ojos de la mujer se abrieron, a esas horas la daba por muerta—, nos contó la historia. Al parecer, su abuela trabajó como aviadora en la guerra. —Samuel cogió las manos de Mirta esposándola—. Un coronel se enamoró de su carácter y su ímpetu… Supongo que algún día Bárbara querrá contarle a usted el final de la historia.


  Bajo la atenta mirada de los visitantes del lugar, inspector y detective se llevaron a Mirta Blanco hacia el coche patrulla que los esperaba fuera del edificio con Ruper Klements esposado dentro. Éste llevaba el brazo vendado y su camisa se encontraba manchada de sangre.


  No se miraron, no se hablaron, estaba todo dicho.


  En el pasillo de un hospital, la agente Victoria Guirao caminaba con dos vasos de café de la máquina. Al llegar a la hilera de sillas al lado de la puerta de la habitación, se sentó junto a Olivia Kent, que aceptó el vaso.


  —Han apresado a Ruper y a Mirta —dijo la agente—. A ella la acusarán de rapto con violencia y a él de intento de asesinato. —Olivia pasó su mirada del líquido a la habitación. Se podía ver a Miranda, atrapando la mano de Bárbara—. Ha perdido mucha sangre por la amputación del dedo y las heridas en el abdomen, aparte de llevar cuatro días sin agua ni alimento, pero vivirá. —Concluyó la agente apiadándose de la víctima.


  —Yo me enfadé mucho con Bárbara cuando hizo aquello con el dinero —dijo al fin la mujer sin dejar de mirar a madre e hija—. No entendí porque derrochar dinero en personas que no tenían nada que ver con nosotros, que eran de baja cuna… Ahora lo entiendo. —Victoria ladeó la cabeza para ver como Olivia veía el mundo por primera vez.


  El personal sanitario caminaba rápido por el pasillo, los pacientes hablaban en pijama en las puertas de las habitaciones, familias enteras visitaban a otros que no podían levantarse. Jarrones con flores de colores esperaban cola en una mesita auxiliar con ruedas muy cerca de ellas.


  —Quizás la vida sea esto, estar rodeado de gente.


  El móvil de Victoria sonó, se separó de Olivia levantándose de la silla y caminó por el pasillo para escuchar lo que el inspector Samuel tenía para decirle. Cuando descolgó, volvió a su lado.


  —Señorita Kent, con respecto a su padre. —Olivia miró con ojos llorosos a la agente, esperando encontrar algún sentido a lo que estaba por decirle—. Tu padre fue arrestado en el aeropuerto.


  Las lágrimas de la mujer comenzaron a salir poco a poco mientras escuchaba.


  »El asesino del bucle no era quien todos pensábamos. El primer sospechoso que teníamos era Dani el ruso, quien hace meses decidió contarle algo a su abogado, algo que hizo que lo mataran en la cárcel, supuestamente en medio de una trifulca. Él vio al verdadero asesino del bucle raptar a la estibadora del muelle sur. Fue su chófer quien atacaba a esas mujeres y las metía en la caseta que tenéis en el olivar, para que Basilio viera como él las acuchillaba en el abdomen hasta morir. —Olivia comenzó a mover la cabeza negando lo que oía —. Solo llegó a cuatro mujeres, pero podrían haber sido más.


  Por la cabeza de Olivia pasaron los años y los recuerdos de caminar del brazo de su padre orgullosa de llevar su sangre, estar pendiente del despacho y de la finca, los desfiles de moda; sin un sentimiento caluroso a su alrededor. Nunca se imaginó que su padre, su pilar fundamental, había perpetrado el asesinato de cuatro inocentes solo por placer.


  El rostro de Bárbara Kent con ojeras y la mirada cansada, se iluminó al ver a su hija al lado suya. Cuantas veces la llamó en sueños queriendo abrazarla.


  Olivia y Victoria se quedaron observando en la misma dirección, cada una escondida en sus pensamientos.


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Fin del caso.


  


  NOTA DE AUTORA


  Querido lector/a:


  Si has llegado hasta aquí, es porque has leído este libro. Te doy las gracias por invertir tu tiempo en su lectura, y por eso te pido que gastes tan solo un minuto más en escribir tu reseña en Amazon o, en su defecto, en GoodReads.


  Es muy importante para mí saber tu opinión, ya que me ayuda en mi proceso creativo. Al mismo tiempo, ayudarás a que otras personas puedan disfrutar como tú lo hiciste.


  Te invito a que, tras leer mis obras, seas partícipe de ellas con tan solo un minuto.


  Gloria Carrasco
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